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R E V ÍST A
T E C N O L Ó G I C O - I N D U S T R I A L

PUBLICADA POR LA

ASOCIACIüS liE iüGESlEllüS IPK
Barcelona.—Diciembre de 1882.

S U M A  R I O .
í'ERRO-CARRILES.—Discurso leído por D- Rosendo Llaljs sobre el lema tEsludio d« 

la vía en los caminos de hierro do mucho trálico ) al lomar posesión del cargo de 
presidonle de la Asociación de Ingenieros iniluslriales el dia o del actual mes.— 
Aiinionlü de trifico en los ferro-carrilos.—TECNOLOGIA.—Mejoras en el procedi- 
mienlo de bl.rni]ueo.—Consideraciones sobre la conservación y cilindrado de afir­
mados (Contir.uaciiin).—CIENCIAS.—pelermiiiacion de los momrnlos mAximos de 
fiexion de una vig.i recta colocada sobre dos apoyos y solicitada por pesos dis- 
liibuidos sóbrela luz i  distancias inv.iriables lusunos de los otros iConiinuncion.) 
—CRÓNICA IIE LA ASOCIACION UE INGENIEROS INbPSTRIALES DE DARCELONA.— 
extracta de las actas de las Juntas generales celebradas en 8 de Noviembre y  9 
de Diciembre,—Discuiso y estado do cu cn 'n s .- NOITCIIS VARIAS.—l’laza de in ­
geniero.—Banquete. _____________

F E R R O - C A R R l  RES.

D ís a ír s o  M d o  p o r  D . R osen do  L la ia s  so b re  e l  te m a  « E s tu d io  d e  ¡a  
Via en, lo s  ca m in o s  d e  h ie r r o  d e  m ucho tr á f ic o s  a l  to m a r  jm e s 'io n  
d e l  ca rg o  d e  P r e s id e n te  d e  la A so c ia c ió n  d e  I n g e n ie r o s  in d u s t r ia ­

les e l  d ia  9  d e l  a c tu a l  m es.

Skñokhs;
MI prim er deber al tom ar posesión del elevado cargo para que 

me, habéis elegido, es daro.s la.s gracias por la cariuo.sa cuanto 
inm erecida atcmcion de que lie sido objeto. También debo dar 
gracias k  las atentas frases de mi digno antecesor, de nuestro 
compañero que tan  buen nombre h a  sabido conquistarse como 
ingeniero en sna inR^bles trabajos y  cuyos desvelos por la car­
rera  os son á todos conocidos.

Vuestro proceder me obliga á secundar con m is escasas fuer­
zas al objeto de la creación de nuestra Asociación, así como tam ­
bién os obliga á vosotros á ayudarm e en esta tarea que si bien 
penosa, recibe una digna recompensa cuando logra algún resul­
tado por pequeño que sea en beneflcio de nuestra Asociación.
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En esta ocasión tan  solemne para  m í, con el bncn deseo de 
cooperar á nuestro común objeto, voy & llam ar vuestra atención 
sobre un punto técnico para que otros m ás entendidos y  compe­
tentes puedan mejorarlo é ilu s tra rlo , y el asunto elejido es el Es~  
tu d io  d e  la  t i a  en  lo s  ca m in o s  d e  kieiTO  d e  m u ch o trá fic o .

El trabajo más culm inante del vapor, el esfuerzo más trascen­
dental de este coloso del siglo x ix  es el ejercido en los trans­
portes por m ar y tierra.

Con el concursode su poderosa acción, el comercio ha logrado 
desarrollarse de una m anera prodigiosa, imposible de alcanzar 
con los pesados, lentos y  exiguos medios de que han dispuesto 
las pasadas generaciones, á quienes era vedado extender por to­
dos los ámbitos de la tie rra , los productos y riquezas con que la 
actividad hum ana brinda á los habitantes de las diversas y va­
riadas regiones de nuestro planeta.

Lo que ayer era un producto condenado á m orir estéril en co­
m arcas fértiles, inútil para los que lo poseían y sumam ente de­
seado por los que lo codiciaban; cuya v ida, efím era á vece?, no 
le perm itía llegar utilizable al vecino mercado, hoy, en alas del 
vapor, vence distancias enormes á velocidades vertiginosas con 
las cuales no puede haber soñado ni aiin el m ás visionario de 
nuestros antepasados.

Sin los transportes por medio del vapor los descubrimientos 
científicos aplicadosá la industria , de los cuales tanto nos vana­
gloriam os, ni tendrian razón de ser n i encontrarian apenas apli­
cación. En efecto, ni las grandes industrias habrían tomado el 
desarrollo que hoy dia van adquiriendo, n i las grandes mejora.s 
de la ag ricu ltu ra  conducirían á resultados prácticos, ni habria 
estimulo para los gigantescos esfuerzos de la m inoría, que ag-o- 
tadas las eflorescencias se vé obligada á profundizar más y más 
en las entrañas de la tie rra , segura de encontrar medios de trans­
porte que se hallen á la a ltu ra  de las exigencias hum anas.

Suponed por un momento que cesa el concurso de la aplicación 
del vapor á los transportes, ¿qué sucedería?

Todos nue.stros adelantos, toda nuestra  civilización desapare- 
cerian rápidam ente. ¿l)e qué serviría aplicar el mismo vapor á la 
industria'^ ¿qué haríam os de la g ran  cantidad de efectos m anu­
facturados que de sus arsenales salen cada dia? ¿qué, de la gran  
exhuberancia de productos agrícolas que nos ofrecen las mejo­
ras del cultivo? ¿cómo transportar á apartadas regiones ó traer 
pava el sustento de estas cohortes de trabajadores que pululan 
por Europa, la abundancia de cereales recojidos en las estepas 
de la Rusia ó en las vírgenes tierras de la fértil América? ¿Dón­
de y cómo llevaríamos los m inerales y sus transform aciones del 
punto de producción al de su empleo? Indudablem ente toda esta
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vida se ex tingu iria , todos los progresos hechos á fuerza de labo­
riosidad é inteligencia infatigables, serian m ateria embarazosa 
que tendríam os de abandonar y  entonces, ¿qué haríam os de 
nuestros grandes descubrim ientos? ¿qué objeto tendría la elec­
tricidad y la aplicación de las fuerzas físicas cuyo estado actual 
de mejora y  progreso es la obra de tantos siglos? Hasta tanto que 
otra fuerza física viniera á sustitu ir al trabajo del vapor, la  ac­
ción vital de la sociedad quedaría suspendida é inútiles para  ella 
los progresos realizados; porque en esta vida el estancam iento 
es la muerte.

Tan im portantes considero las aplicaciones del vapor en lo.s 
transportes, de tan ta  trascendencia son no solo sus mejoras, sino 
que tam bién la buena aplicación de sus principios que me han 
llevado esta noche á hablaros de aquello á que he dedicado la 
m ayor parte de m i vida de Ingen iero , aquello en que he consu­
mido los m ás árduos esfuerzos de m i carrera, esperando que 
vuestra benevolencia suplirá á la poquedad mia merced al ve­
hemente deseo que me trae á punto tan  distinguido donde será 
siempre de más valor el sincero afan que me im pulsa á  coope­
rar á una  obra por otros m ás idóneos comenzada.

Los transportes de todas clases han de satisfacer á cuatro con­
diciones generales que son: economía, seguridad , celeridad y 
comodidad, exigencias que en el estado actual de nuestros co­
nocimientos ei vapor es el fínico agente capaz de satisfacer y  que 
el estudio constante, el continuo progreso, perfecéiona de dia 
en dia.

Limitándonos á los transportes por tie rra  y concretándonos á 
los forro-carriles, voy a f i ja r  por unos momentos vuestra apre­
ciable atención en la s e g u r id a d  de la circulación que es la prin­
cipal misión de la  v ia  y que influye no poco en la realización de 
los otros tres principios enunciados.

Para convenceros de la influencia que tiene la vía en la segu­
ridad, basta exam inar la memoria que el (Board of trade) «mi­
nisterio de comercio» ha presentado al analizar y describir los 
accidentes acaecidos en los ferro-carriles ingleses durante el año 
1881. En uno de los estadosque acompañan á la m encionada me­
moria aparece el resúm eu de las causas de los accidentes en los 
trenos desde el año 1872 al de 1880 del cual he extraído los si­
guientes datos:
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N lh lR R O  P R  C A S O S  O C U IIIU I.O S  K N  R L  A Ñ O  D E
T«rikl*«

CAUSAS. IS U i m 1 81 . 1813 IS IG 1811 m i s IM 'J 188(1 —

K ú m r r o  l u t  i l  ti-- B C c Ic I rn lrs  
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i i i i r  n u n n  u i r t iB ' i i i lC io i i .  . . i r ,« ii i r j t u n 140 n o H '8 30 118

P o r  l i i  m i i l i i  r i m í f r v i i H n i i  
« l iU n v ia y c I c l a f o l i r i i s d B  . i r l i ' i r . 11 1 ’ l a in Í1 11 8 18 n

l ' u r  la  m a la c i i i ü ^ ln ic c ln i i  <le
11 13 3 n

l a  v í a  y  c l f  l a ;  o b r a s  < lr  a r lo 4 0 4 4 Ü 9
P o r  I n s ta la c t im e s  1 n s i i  II -  

c lN i lP S  ó  i lp re c h in s a s  p a r a  la s
13 111 ISr x le p n c ln s  <l<’l  I r a l l r u .  . . . !■' 31 i'.\ 0 5 1

P o r  m a la  i l i s n i i s l i  iu i i  i lH a s
s p ñ a ip s  ó i le  la s  a ! ! i i | a s . i l i ' f < ’c- 
l o ü e i l i !  la s  u p a ia lo .a ,  o le .  ’ , IS 4» 33 48 •1 *1 •0 i  <3

T a t» L .  . ,  ̂ m i i m 84 I IP I f l l 1  *1 i  <8 1  » 41 »S

T . in lo  p  “  f l .  . 4Ü 7 ! c» no r.2‘10 m 1 S I i4 '4 1 43 4 3 1 ' 1 S3‘ I

Desde lueffO un servicio en el cunl los defectos de sus instahi 
clones llef?an á causar accidentes que son un 53'1 p. %  
ocurridos en los trenes, es un  servicio que influye poderosamen­
te en la seguridad de estos y  lo es tanto más, cuando se tra ía  de 
un  país que en razón de su adelanto industrial y  de su modo es­
pecial de apreciar las cosas, no perdona ni esfuerzo ni gasto para 
alcanzar la posible perfección en estas instalaciones; del país, 
donde se cohocen más loa ferro-carriles, y donde, tam bién , se 
han iniciado las grandes m ejoras que afirman la seguridad á la 
circulación de los trenes.

Así pues, toda la atención que se dedique á la v ía está bien 
justificada y todo progreso que trate  de introducirse en ella re­
dundará en beneficio de la seguridad que es la m ás im portante 
de las cuatro bases enunciadas, y  que afecta tam bién en gran  
m anera á la economía, entendiéndose con este nombre no aquel 
ahorro de momento que resulta  m uchas veces ilusorio, s in o la  
economía real que proporciona la mejor aplicación de nn m ate­
rial al anm entar su duración. Bastará citaros un  solo hecho li­
mitado á u n a  sola región. Mr. Funck examinando los resultado.s 
de la experiencia en Austria y  Alemania y  fundado en datos ir­
recusables, estim a quesitodo .s lo.s ferro-carrile.s de aquel país 
em plearan traviesas preparadas con una buena sustancia an ti­
séptica se obtendría una economía anual de 4. 675,000 francos. 
Esto que sucede en un pequeño detalle y  en una región, ^^ué 
seria conseguido en el conjunto y aplicado á toda.s partes?

No tra taré  en este trabajo del trazado general de la v ía , de la 
buena elección del terreno , de la disposición y  acierto de sus pen­
dientes, de lo qu-' constituye en fin la infrastructura de la vía:

Ayuntamiento de Madrid



asunto es este m uy vasto y que no cabe en las modestas propor­
ciones (le este trabajo, en él, no me ocuparé m ás, que de la vía 
propiam ente diclia, del camino sobre el que apoya el m aterial 
móvil de todas clases que circula por un ferro-carril.

Sin en trar en los prim eros tiempos de los caminos de hierro ni 
en los prim itivos sistemas que se ocurrieron á los que se han 
ocupado de la creación de ellos, ni de su mejora paulatina, sin 
decir cómo se pasó del empico de las barras dentadas al de las 
piezas de m adera guarnecidas con hierros de llanta, sin hablar 
de los carriles de fundición , d é la s  formas de igual resistencia 
de estos, etc. etc., pasaremos de.sde luego á exam inar la vía tal 
como ahora se construye; las condiciones que se la exijcn y  los 
medios con que se cuenta para resolver el problema propuesto.

Una v ía , se compone siempre de dos barras carriles, que por 
im intermedio de m adera ó de hierro descansan sobre una buena 
capa de balasto que transm ite al terreno natu ral las presiones 
que <i su vez han de sufrir los carriles, y las transm ite sobre una 
ancha base para que las continuas desigualdades del terreno, ya 
natu ral y  fuerte, ya sobrepuesto, no se hagan sensibles al roda­
miento de las m áquinas y vehículos, y éstos encuentren siempre 
un  camino de igual resistencia, lo mismo en terrenos demasiado 
duros, que en los excesivamente blandos.

El balasto viene ú ser una fundación artíflcial, un manto 
clástico que perm ite la aplicación de grandes pesos, ofreciendo 
siempre análoga resistencia.

La prim era cuestión que se presentó en la creación de los fer­
ro-carriles fué la  determ inación del ancho de vía. Esta im portan­
te cuestión se re.soIvió al azar por una especie de presentim iento 
intuitivo y puede decirse que se resolvió bien. En Inglaterra  se 
adoptó el mismo ancho de los carros ordinarios 1.™ 41. E.sta 
m ism a dimensión se adoptó en Francia, en Bélgica, en Alema­
nia, tomándolo todos por im itación de Inglaterra. Poco tiempo 
después, se levantó una viva opo.sicion contra este ancho de via 
capitaneada por el ingeniero ingdés Mr. Brunel quien creia que 
el ancho de vía adoptado era insuficiente, que con él no era po­
sible aum entar ni la velocidad n i la potencia del tráfico; en una 
palabra, que la v ía de I."" 4 i ora una réinora al progreso.

A consecuencia de esta reacción se construyeron en el Reino 
Unido algunas vías de 2."' 13. Rota la valla  empezaron á cons­
tru irse  vías al aucho que mejor les acomodaba y  en poco tiempo 
aquel país se encontró con una red de ferro-carriles im portaute, 
pero constituida con elementos heterog'éneos (siete sistemas dis­
tintos) que perjudicaban grandem ente su potencia m ercantil é 
industrial. El dia en que se encontraron estas vías frente ú fren­
te, el día en que se convencieron prácticam ente del grave error
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en que habían incurrido en construir vías discontinuas que cons­
titu ían  un g ran  obstáculo á s u  comercio, se levantó una enérgi­
ca oposición que tuvo eco en el Parlam ento el cual nombró una 
comisión para que inform ara sobre este asunto.

Las conclusiones de esta comisión, favorables al ancho pri­
mitivo de la Via que no excluía según su informe n inguna  de 
las grandes m ejoras de esta industria , y los m ales que ocasiona­
ban las soluciones de continuidad que ten ían  en su red, conven­
cieron á los ingleses de la necesidad de uniform ar este instru­
mento de trabajo , y  así lo hicieron á costa de grandes sacrificios. 
Esto mismo ha venido haciéndose en todos los puntos donde se 
habían apartado de esta regla y hoy dia en toda Europa re ina  el 
ancho de 1’44 aproxim adam ente, escepto en Rusia y en España 
que tiene la  prim era el ancho do I,"’ 521 y  la segunda 1,"’ 672.

Las principales razones que m ilitaron para  adoptar este ancho 
fueron razones de estrategia; podrá ser conveniente la disconti­
nuidad de la  vía bajo este punto de vista (que lo dudo) pero lo 
cierto es que esta determ inación causa y  causará un perjuicio al 
comercio, que neutraliza parte de las inm ensas ventajas de un 
ferro-carril. Hasta ahora no se ha hecho este mal m uy sensible 
pero el dia que nuestro tráfico internacional tome gran  desar­
rollo, aquel dia conoceremos las desastrosas consecuencias de 
nuestro aislam iento, aquel dia veremos nuestras fronteras ates­
tadas de vagones aguardando turno para  el trasbordo y  aquel día 
sentirem os la  pérdida de tiempo, para mi, el m ayor de los males 
que este trasbordo ocasiona.

.además, de este inconveniente tienen en contra suya los trans­
bordos el desmérito que sufren las m ercancías, el aum ento de 
coste que esta operación carga sobre las m ism as, y estas causas 
reunidas, serán un grave obstáculo al comercio de mercancías 
de poco valor, y al comercio en gran  escala de las fruta.s tem pra­
nas y las prim icias de nuestra  agricu ltura; pues ni las unaspo- 
drán soportar las antedichas cargas n i las otras podrán sufrir la 
pérdida de tiempo, obstáculos, que en definitiva, redundarán  en 
detrimento de la producción de nuestro país.

Al incu rrir  en el grave error de adoptar un ancho de vía que 
nos aísla de Europa, se incurrió  en otro; se renunció á la  venta­
ja  de aum entar la potencia de nuestras m áquinas y á la  de dar 
m ayor capacidad á nuestros vagones, estableciendo unas dimen­
siones en nuestras obras de fábrica, en nuestra  explanación y  en 
nuestros túneles que im piden aum entar el ancho de nuestro ma­
terial móvil. Asi que, con mejores elementos nuestros vagones 
de m ercancías no llevan más carga que los vagones del extrau- 
gero y nuestros coches de viageros no tienen  m ayor núm ero de 
asientos que los coches'análogos de otros países. E.sto fué debido
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á. la preocupación que en aquel tiempo existia, de que cl exce­
sivo vuelo del m aterial comprometía su estabilidad; preocupa­
ción bastante arra igada en aquella época, no solo en España sino 
en el ex tran jero  y  que en España se llevó al extremo. La espc- 
riencia ha demostrado que era infundada, como sucede, h a  suce­
dido y sucederá, con tan tas otras, h ijas de la flaqueza de nuestra 
in teligencia que no lo abarca todo de un golpe de vista y está 
sujeta á frecuentes extravies.

Hoy dia, todo el mundo está de acuerdo respecto al ancho de 
via para nuestras lineas de grandes transportes, un ancho único; 
pero no sucede lo mismo para las lineas secundarias pues á  la 
par que unos opinan por la necesidad imprescindible de m ante­
ner con.stante el ancho de vía, otros por el contrario creen que 
esta ley general debe derogarse en ciertos casos, opinión á mi 
juicio acertada, pues si á todos se im ponía la vía norm al, equi­
valdría á desheredar á ciertas comarcas de escasa producción, 
de las ventajas de los transportes por vapor, ya  que estas no 
podrían sostener el g ran  coste de la  v ía ancha y  además este 
g ran  coste gravaría  sobre las pocas m aterias que puede trans­
portar una linea de interés local. Esta resolución im posibilita­
ría  la utilización de las carreteras y en último extremo impediría 
el desarrollo de las pequeñas líneas tan  im portantes para las co­
marcas pobres y  para  las líneas principales á las que deben ali­
m entar.

Para las líneas secundarias ó los ferro-carriles de via estrecha 
se han propuesto una g ran  diversidad de anchos de vio; 1,"' 00 
75, 61, 50 centímetros y se concibe que esto sea así porque en cada 
caso particu lar que se presenta la im portancia de lo que se ha 
de transportar determ ina la capacidad que debe tener la  línea 
y esta se ha de resolver lo más económicamente posible, tomando 
ía suficiente holgura en previsión del desarrollo que obtienen 
los transportes á medida que se van creando facilidades para 
ellos.

U na de la.s cuestiones más difíciles que se presentan al inge­
niero es adoptar u n a  vía apropiada á las necesidades de un  fer­
ro-carril. Son tan  diversas la.s acciones que obran sobre un rail 
que es de todo punto imposible guiarse por las solas deducciones 
de la  teoría. Suponiendo nn rail sentado sobre traviesas, sistema 
reconocido en todas partes como el mejor, si las traviesas obra­
ran como unos apoyos rigidos la constitución de un rail entrarla  
dentro un problema reconocido de m ecánica y  su solución seria 
m uy fácil, pero no suceden las cosas así: las traviesas no son 
apoyos rigidos, por ser generalm ente de madera se comprimen al 
paso de los trenes, y  la capa de balasto elástico sobre que apo­
yan cede tam bién bajo la  influencia de las cargas y  todas estas c ir ­

ial
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cunstancias contribuyen á que el rail fea  una barra  flexible que 
vá ondulándose ligeram ente al paso de las ruedas, ondulación 
que se m arca m ás en el hueco entre traviesa y  traviesa, que es 
un poco m enor sobre los apoyos, que se encuentra cortada en 
las puntas de los carriles, solución de continuidad que h a  con­
tribuido mucho al deterioro de éstos hasta la adopción de fuertes 
bridas. Agréguese á un problema tan  complicado la acción de las 
vibraciones notables en las velocidades actuales, los esfuerzos 
laterales i'ihorizontalcs del m aterial nuWil; el esfuerzo tangencial 
de las ruedas motrices el desgaste continuo de las cabezas de 
los carriles y  nos encontram os frente de una série de causas 
complejas é im leterm iiiadas que im posibilitan resolver este pro­
blem a por las solas deducciones de la teoría y que es forzoso euco- 
inendar á un buen sentido práctico ayudado de la experiencia. 
Los ferro-carriles son de reciente fecha y  como sus condiciones 
varían  continuam ente por las exigencias del transporte mayores 
y mayores cada dia, y como á medida que se ha presentado una 
nueva necesidad ha tenido que ponerse la vía cu condiciones de 
satisfacerla, resulta que no hay elementos ba.«tantes para  resol­
ver esta cuestión en la que se procede mucho por seutiinienío: 
variando hoy lo que se hizo ayer y  prc'paráudonos m añana para 
cam biar nuestra vía en cuanto se presente otra nueva necesidad 
para la que su actual constitución no reúna elementos suflcien- 
tes; pasando continuam ente de u n a  vía .sólida á otra m ás só­
lida.

De todos cuantos sistemas de vía se han presentado, de cuantas 
formas de carril se han propuesto, solo quedan dos aplicadas en 
la  práctica, el rail americano conocido con el nom bre de Vig­
ilóle que lo importó á Europa y el rail doble T  simétrico y disi­
métrico. En Alemania en Bélgica y  en tres de las seis im portan­
tes compañías francesasse emplea exclusivam ente el rail Vigilóle; 
en Inglaterra  y en las otras tres gn'amles compañías francesas .so 
em plea el rail doble T .

( S e  c o n tin u a r á .}
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aumento de tráfico  en los  f e r r o  c a r r i l e s .

El E c o n o m ia l d e  L o n d r e s  publica un artículo m uy interesante 
sobre el aum ento que ha tenido el tráfico en los ferro-carriles du­
ran te  el año 1882 comparado con el de 1881. El producto bruto 
de los ocho, nueve ó diez primeros meses del año a c tu a l, compa-
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rado con el de la  m ism a época del año an te rio r a rro ja  los si­
g u ien tes  aum entos;

R usia .....................................................  23, 2  p . %
Estados U nidos.......................................  8, 9 »
A u stria .......................................................  7, 8 »
E sp añ a ........................................................ 7, 3 »
A lem ania..................................................  6, 6 »
B élg ica....................................................... 6, 5 »
In g la te rra .................................................  3, 6 »
F ran c ia ......................................................  1, 8 »

En g en e ra l el aum ento  que h an  tenido en  su  tráfico estas n a ­
ciones es proporcionalm ente m ayor que el aum ento  de su  red  de 
exp lo tac ión , á  escepcion quizás de la  re d  francesa.

T E C N O L O G Í A

MfíJOÍiAS EN EL PlíOCEDIMIENTO
DE BLANQUEO

Hace ya m ás de un siglo, esto es , en el año 1774, que fichech, 
el distinguido químico sueco descubrió la  sustancia elcmentaí 
conocida cou el nom bre de cloro; ypocos año.s después, Bertho- 
lle t, el célebre químico francés, había descubierto que teuia la 
propiedad de destru ir las m aterias colorantes vegetales; esto le 
indujo á sospechar que podía emplearse con ventaja en la in ­
dustria  del blanqueo. En 1786 explicó su procedimiento á Jamos 
W a t, quien se apresuró á  hacer experimentos prácticos tan  pron­
to volvió á Ing la terra , siendo por lo tanto la prim era persona 
que introdujo en este país el nuevo método de blanqueo. Du­
ran te  el último ó los dos últim os años del siglo pasado, Mr. Char­
les T eu n a t, el fundador de la g ran  fábrica de productos químicos 
de S. Reollox, dió pruebas de conocer m uy prácticam ente las 
grandes propiedades que para  el blanqueo posee el cloro, im­
pregnando la cal v iva, en este cuerpo gaseoso: la sustancia que 
resu lta  se conoce en el comercio y  en las artes con el nom bre de 
cloruro de cal y  polvo de b lanquear. Después que Mr. Teunat
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clió ese gran  paso en el progreso. Glasgow se ha identificado 
m uy intim am ente con la fabricación de esta sustancia y  el pro­
cedimiento del b lanqueo , ha permanecido ahora prácticamente 
estacionado por tres cuartos completos de siglo. Ahora, no obs­
tan te , parece que estamos en vísperas de una revolución en el 
procedim iento, y  está completamente acorde en la aptitud  de la 
cosa «que Glasgow sea otra vez el lu g ar en que tenga su ori­
gen la nueva p a rtid a .» Hasta aqui los adelantos que de vez en 
cuando se practicaban relacionados con la operación del blan­
queo, han  tenido aiin objeto p rin c ip a lla  bara tu ra  en la fabri­
cación del polvo de b lanqueo, pero nunca una alteración en el 
modo de aplicar el agente; pero el procedimiento que vamos á 
describir es tan  revolucionario en sus tendencias, que ahorra 
por completo la necesidad de producir aquel tan  notable com­
puesto dado al mundo por vez prim era por Teunat.

El nuevo procedimiento se debe á la inventiva y profundos 
conocimientos químicos del Dr. J . J. Dobbie, M. A. y Mr. John 
Hulcheson, ayudantes del profesor de química de la  universidad 
de Glasgow y  fué el objeto de una m em oria presentada por estos 
señores en la  ú ltim a sesión de la «Chemical Society» de Lón- 
dres, de la que podemos dar una reseña.

La composición exacta del polvo de blanqueo ó cloruro de cal, 
ha sido cuestión de larga controversia entre los quím icos, pero 
generalm ente se considera la sustancia como una mezcla de dos 
compuestos, conteniendo ámbos como base propia el calcio, la 
base m etálica de la cal. Sus nombres son hipoclorito de calcio y 
clorido de calcio. Cuando la tela se sum erge en u n a  disolución 
acuosa del polvo de b lanqueo , no hay  n inguna  acción observa­
b le , pero en la subsiguiente inm ersión en ácido deluido, el hi­
poclorito que es el ingredien te esencial del polvo, es atacado 
por el ácido lib re , desprendiéndose cloruro. Este cuerpo ataca y 
destruye inm ediatam ente la m ateria colorante. De esta circuns­
tancia  se desprende naturalm ente  que la  clorina es el agente 
activo del blanqueo y  el llamado cloruro de cal es una forma 
m uy conveniente para  aplicarla. No obstante, en el nuevo pro­
cedimiento se emplea el mismo cloro para el b lanqueo, descom­
poniendo el cloruro por medio de la electricidad. Esta forma 
activa hace mucho tiempo que se emplea en los laboratorios de 
los químicos científicos, y ahora promete que será más y m ás el 
aux iliar de la química práctica en grande escala; así, cuando se 
haya conseguido llevarlo al terreno del éxito comercial, el nuevo 
procedimieuto contribuirá sin duda á dar al próximo futuro el 
renombre de «edad de la  electricidad.» Los Sres. Dobbie y  H u t- 
cheson han  hallado que haciendo pasar u n a  corriente eléctrica 
por una disolución de sal común (cloruro de sódio) este cuerpo
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se convierte en hipoclorito de sódio, que, con respecto al blan­
queo posee precisam ente las m ism as propiedades que el liipoelo- 
rito  de calcio contenido en el polvo blanqueante. Además, ban 
bailado que si una disolución de .«al común se conserva alcalina 
añadiéndole sosa cáustica, toda la sal se convertirá en hipocio- 
rito sin que se separe la clorina; cuando por otra parte , se m an­
tiene ácida la  disolución, el hopoclorito se vá descomponiendo 
á medida que se vá form ando, y  la clorina se separa con gran 
abundancia. De este modo, las dos operaciones distintas de la 
producción del compuesto para el blanqueo y  de la .separación 
de la clorina, se combina en una sola operación. Después de 
muy largos y  laboriosos esfuerzos para que resultase práctico un 
descubrimiento de tan ta  im portancia, los inventores del nuevo 
procedimiento han hallado que la mejor m anera para  poder apli­
car estas reacciones en la  práctica , es la siguiente;

Se introduce en una disolución de sal común ó en agua de 
m ar la tela que se desea blanquear y  se pasa entre dos séries de 
cilindros de carbón, tal como los largos cilindros de carbón al­
tam ente comprimido que se usan en las lám paras eléctricas de 
arco. Los cilindros están dispuestos de modo que puedan g ira r y 
los de la série superior comunican con uno de los polos de una 
batería  6 de una m áquina eléctrica, poniendo en comunicación 
con el otro polo los cilindros inferiores. Los cilindros son de diá­
metro m uy pequeño para que los espacios interm edios estén 
siempre llenos de fluido; así resulta que prácticam ente se obtiene 
una superficie plana, colocando en el mismo plano los ejes de 
todos los cilindros de cada u n a  de las séries. Cuando se hacen 
g ira r los cilindros, su mismo m ovimiento obliga á la tela á pasar 
por entre ellos: la tela  húm eda conduce bien la electi-icidad, la 
que pasa por la línea en contacto entre cada par de cilindros. De 
ese modo el cloro queda en libertad en contacto inm ediato con las 
fibras del tejido y e n  consecuencia obra como si estuviese en el 
estado n a e ie n ie , es decir, en el preciso momento de quedar en li­
bertad , momento en el que desarrolla su actividad química en el 
más alto grado.

Es de esperar que cuando se halle  en completo desarrollo este 
método de blanqueo, in troducirá en la industria  muchísimas 
ventajas que no tiene el sistem a usado actualm ente. El m aterial 
empleado es más barato que el polvo de blanqueo; el procedi­
miento es mucho más económico, no produciéndose el cloro sino 
en el punto en que se necesita, y , finalm ente, es de prever que 
se simplificará muchísimo el actual procedimiento de blanqueo, 
porque parece que el paso de la  corriente eléctrica ayuda á ha­
cer .saltar las partes resinosas de que están cubiertos los paños
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no blanqueados y que actualm ente se han  de quitar con un pro­
cedimiento m uy tr- hajoso, haciéndolo hervir en cal, carbonato 
de sosa, y  ácidos débiles.

« E n g l i s h  P a p e s .»

CONSIOEIUCIONES SOBRE LA CONSERVACION Y
CILINDRADO DE AFIRMADOS.

(C o n tin u a c ió n .)  (1)

Úsase cpn m ucha frecuencia, por sus buenos resultados, el li­
m itar el ancho de la explanaciou que debe cubrirse de grava, 
por dos rauuras long itud inales, que ám ás de evitar el que aque­
lla  se esparram e, facilitan la unión del nuevo afirmado con lo que 
queda del antiguo. Pero lo que no se comprende de n inguna 
m anera es la utilidad de desincrustar toda la  superficie que debe 
engravar.se. ¿Para qué destruir una parte de la capa resistente y 
dism inuir á costa de grandes gastos el espesor del afirmado? ¿No 
basta barrer m uy bien la  superficie an tigua? En todo camino 
hoy siempre un  espesor m ás ó ménos considerable de lodo ó pol­
vo adherido; si no se quitara, dicho espesor form aría después de 
la  compresión u n a  especie de lám ina de arcilla  entre la capa an­
tigua y la nueva, un lecho análogo al que separa dos asientos 
sucesivos de una formación sedim entaria.

Para evitar la formación de esta capa aislante y  para  asegurar 
u n a  buena unión entre los dos asientos, es preciso dejar bien 
lim pia la  superficie que de nuevo debe engravarse, pero inútil 
es atacarla profundam ente y  reun ir al efecto un  ejército de peo­
nes camineros como se hace en las ciudades im portantes en don­
de dicha costumbre es aun  ménos justificada puesto que en ellas 
siempre se tiene agua  á la presión suficiente para  que un riego 
conforme .secundado por un  bueu barrido baste para asegurar 
una limpieza perfecta.

P rec a u c io n es  qiLi d eb erá n  to m a rse  p a r a  o b ten er  u n b u e n  a f irm a d o .

El objeto del cilindrado es disponer la  piedra m achacada de 
tal modo que queden en . lo posible suprimidos los vacios de la 
masa. Este resultado se consigue de dos m aneras;

(1) Véase el niiinoru aiiteriup página 3í7 .
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L° Las piedras se aprietan por sus caras planas y  se acuñan 
entre si.

2 .' Las aristas y los ángulos se destruyen en parte y el detri­
tus que de ello resu lta  llena los vados de la masa.

De estos dos resultados el prim ero.nos parece el mejor, el se­
gundo tiende á d ism inuir la resistencia del afirmado; preciso 
es pues facilitar el resbalam iento de los m ateriales rozándose 
unos con otros, puesto que el afirmado ideal fácilm ente se obten­
dría con sólidos regulares completándose de ta l modo que no de­
jasen entre sí n ingún  vacío. Nos acercaremos á  este ideal siempre 
que nos sirvamos de m ateriales de un machacado uniforme y 
empleando á menudo un riego enérgico.

D t l  r ie g o .

El riego es indispensable en tiempos secos y siempre que se 
extienda la grava en terrenos duros; en dichos casos bueno es 
emplear agua en abundancia: la compresión es más rápida y más 
perfecta; el exceso de hum edad ya sale á la superficie exterior y 
ilespues de algunos dias de buen tiempo el camino adquiere una 
dureza eseepcional.

Por dicha razón los afirmados más resistentes son los que se 
hacen en verano cerca de un m anantial de agua que permita 
con facilidad un abundante riego. En época de lluvias estos tra­
bajos resultan más económicos puesto que entonces el riego es 
inótil y las piedras penetran en el antiguo afirmado en lugar de 
soldarse solo entre si.

\D e la  m a te r ia  d e  a g re g a c ió n .

¿Conviene acaso mezclar á los m ateriales una m ateria soldante, 
arena ó m arga como se ha hecho y  se hace aun en muchos ser­
vicios? Esta m ala costumbre tiene sin duda su origen en algunas 
memorias an tiguas sobre conservación de afirmados; principal­
mente en la memoria de M. Monet sobre el emplco-hormigon; 
fundábanse en el siguiente principio; Un buen afirmado contie­
ne por lo ménos un tercio de detritus, por lo tonto en lugar de 
dejar que se forme por el fuerte roce de los m ateriales, mezclemos 
esta proporción de detritus con la piedra m achacada en el mo­
mento de extenderla sobre la superficie que se eiigrava. Principio 
falso; un afirm adoque contenga un  tercio de detritus, sin duda al­
guna puede ser bueno , pero mejor seria si contuviera ménos, de 
tal modo que el pri icipio siguiente nos parece incontestable: A 
igualdad de las demás circunstancias un afirmado es tanto mejor 
cuanto contenga m enor cantidad de detritus. Por lo tanto, malo 
será el m ezclar algo con la  piedra m achacada la que deberá em­
plearse por el contrario lim pia y  purgadadetodam ateria terrosa.
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L a  m a te r ia  d e  a g re g a c ió n  no debe extenderse más que sobre la 
superficie para llenar los intersticios cuando el afirmado se halla 
term inado. Dicha capa no deberá tener m ás de O"" 01 de espesor, 
espesor que en el departam ento del O ise raram ente alcanza á 
tan to , m ientras que antiguam ente se mezclaba con la piedra ma­
chacada cantidades im portantes de m arga .que dism inuian en 
g ran  m anera la  dureza del afirmado.

ISl mejor m aterial de agregación es la arena seca, pero no la 
arcillosa, como arena de rio. Difícil es por lo común el procurár­
sela por lo cual puede sustituirse por los productos arenosos 
que se obtienen en el barrido de caminos y torren tes; en vez de 
perm itir que los peones camineros vendan ó cedan estos produc­
tos arenosos que los particulares se disputan en ciertos países 
para arreg lar los paseos de sus ja rd in es , mejor seria que la ad­
m inistración se aprovechara de ellos.

En algunos distritos desprovistos de a ren a ; la arcillosa me­
diana alcanza á menudo el precio de 8 á 10 francos puesta al pié 
de la obra sustituyéndole los productos arenosos citados, se ob­
tiene una economía de 6 á 8 céntimos por m etro cuadrado de ex­
planación afirm ada, esto es, unos 300 francos por kilómetro.

R esú m en  d e  la s  o p e r a c io im  qu e d eb e rá n  e fe c tu a r se  ‘p a r a  o b ten er  u n
bu en  a f irm a d o .

Estas operaciones están mny bien reasum idas en la instrucción 
con la cual el ingeniero Gefe Bellon encabeza las hojas referen­
tes á afirmados.

«El afirmado de las explanaciones nuevas deberá efectuarse 
durante el buen tiem po, cuando la explanación esté ya perfecta­
m ente seca, bien u n id ay  g a lg a d a  afectando en el eje del camino 
la flecha prescrita.

«El cilindrado de lasantig-uas puede por el contrario efectuar­
se despue.s de algunos dias de lluv ia  que perm itan la lim pia del 
antiguo afirmado y  reblandezcan su superficie.

»La operación debe empezar por los bordes y  sub ir hácia el eje 
cuando los dos lados están ya arreglados.»

Cuando la prim era zona se encuentra bastante comprimida se 
repite dicha operación al otro lado del cam ino, teniendo en 
cuenta que en cada cambio de z o n a , el cilindro abarque 
unos 0’20 metros de la  zona precedente. En tiempo seco se faci­
litará  con un  riego á propósito dicha operación la que deberá 
repetirse hasta que el afirmado n i se deforme ni presente n in g u ­
na ondulación al paso del cilindro, lo cual solo se obtiene por 
medio de un  cilindrado repetido. Entonces habrá llegado el 
momento á propósito para extender la m ateria de agrega­
ción. Este trabajo ejecutado por peones camineros ó por obreros
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cliríjiílos por su capataz, no tiene otro objeto que el llenarlos va­
cíos de la superficie, por consiguiente no debe empezar sino 
cuando la capa de grava esté lo suficientemente compacta, y  en­
durecida para  que no pueda penetrar en su interior la m ateria 
de agregación. El cilindro compresor deberá funcionar hasta que 
la capa de g rava  se halle bien sentada resultando firme y  bien 
unida y  no se presente trillada al pa.so de vehículos cargados, 
tomando además el aspecto y solidez de un afirmado antiguo.

«Al principiar la operación deberá gniardarse cierto volúmen de 
piedra m achacada para con.=ervar la uniform idad del afirmado 
llenando los baches que habrán podido producirse durante el ci­
lindrado.»

-  3 6 7  —

ClLINDRO.S TIRADOS TOE CABALLEHI.AS.

T ip o  d e l  c i l in d r o  qu e d eb erá  a d o p ta r s e .—Existe cierta variedad 
de cilindros á tracción por caballerías, muchos de ellos están 
mal estudiados. Preciso es pues exam inar qué condiciones debe 
llenar sem ejante aparato.

Al principiar el trabajo , la resistencia es g rande , el cilindro 
penetra en la capa de g rava  que forma como una ola á la  proxi­
midad de su paso ; entonces la  fuerza que debe desarrollarse para 
su arrastre  es considerable pero dism inuye mucho al final de la 
Operación. Sin embargo el motor es el mismo y  el esfuerzo que 
de él debe exigirse debe serlo tam bién. Se llega fácilm ente á 
este resultado haciendo variar el peso del aparato con la ayuda 
de una sobre carga constante. La variación de resistencia fácil­
m ente se calcularía si pudiéram os disponer de experiencias pre­
cisas sobre la resistencia al rodam iento de los vehículos, de.sgra- 
ciadamente los experimentos de Morin y Dupout .solo dan sobre 
el particular cifras aproximadas. Le todos modos dediicese de ios 
experimentos de Morin que la resistencia al rodam iento es de 
ViG en un camino cuyo pésimo afirmado presente profundos sur­
cos, puede á nuestro entender tomarse esta m isinsííesistencia á 
ia tracción cuando se tra te  de un camino sobre el cual se h a  es­
parcido grava y como naturalm ente el cilindro por su ancha 
llan ta  siempre se hundirá  raénos en un mismo camino que un ve­
hículo ordinario dicha resistencia será un poco m enor, por ejem­
plo Vso b Vis; sin embargo en un buen engravado bien unido la 
resistencia á la tracción no es m as que Vso b Veo- <̂ 0̂ si se
quiere que dicha resistencia no varié entre grandes lim ites; es 
preciso que la carga to tal varié poco m ás ó ménos en la relación 
de 1 á 2. El mejor rodillo será pues aquel cuyo pe.-'o una vez car­
gado sea doble de su peso vacío. El rodillo llamado Moquet goza 
de dicha propiedad. en él la sobre-carga se '.'bíiene llenando con 
grava dos grandes cajas iguales dispuestas sim étricam ente la

•M  J
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una delante y  la  otra detrás del cilindro. El tipo más común pesa 
vacío unos 3500 kilogramos y 7000 kilógramos lleno. El tipo que 
nosotros usamos pesa de 4600 kilógTamos á 4800 vacio llegando 
á alcanzar fácilm ente 7500 kilógram os una vez cargado.

La disposición de las cajas, colocadas á cada lado del cilindro, 
es excelente; formando una  Lalanza cuyo punto de apoyo se en­
cuentra en el eje del cilindro; uno ó dos pequeños rodillos se 
oponen á las oscilaciones demasiado bru.scas de este aparato. El 
centro de gravedad del sistem a está m uy bajo; posee pues una 
g ran  estabilidad no hallándose expuesto de este modo á der­
ram arse como sucede á menudo con los rodillos cuya disposición 
exije la  carga en la parte superior.

El rodillo á sobre carga h id ra iilica , que perm ite solo una va­
riación de peso insignificante, 1300 kilógram os por ejemplo por 
una carga fija de 4400 kilógram os; nos parece por este motivo 
malo aun cuando haya gozado de cierta reputación. A más de 
que pierde á menudo su estañado, no se obtiene con él una car­
ga bastante grande cuando en él se sustituye el agua por la g ra­
va pues la piedra m achacada solo pesa de 1300 kilógram os á 1400 
kilógramos el metro cúbico, además en él se produce á menudo 
un desgaste considerable y un continuo cambio de posición del 
centro de gravedad.

Los rodillos á tracción por caballerías pueden estar provistos 
de varios accesorios:

1. ° De un aparato destinado á m o ja rla  llan ta  y evitar por lo 
tanto la adherencia de la m ateria de agregación, complicación 
inútil y  costosa pues cuando la m ateria de agregación adhiere al 
rodillo y el afirmado se arranca, m ás sencillo es regarlo con un 
carri-cuba.

2. ” De un aparato que perm ita g ira r  sin desuncir; accesorio 
indispensable para  evitar pérdidas de tiempo que resultan  m uy 
caras puesto que se tra ta  de un tiro de 6 ó 7 caballerías; es in­
dispensable ¡ihe dicha disposición sea sencilla y sólida para  qne 
pueda resistir todos los embates á que está expuesto el aparato. 
El sistema que consiste en formar el rodillo con varias rodelas 
acopladas, cuatro por ejemplo, reem plaza dicho aparato pues 
perm ite cambiar el sentido de la tracción sustituyendo el roce de 
rodam iento, al de rotación, la m itad d é la s  rodelas g-irando en 
sentido inverso de la otra mitad. Cierto constructor ha dispuesto 
un aparato de este género el cual nos parece á propósito para 
conducir á buenos resultados como se ha observado ya en los ro­
dillos destinados á faenas agrícolas.

3. “ De un aparato contador: un buen aparato de este género 
es m uy útil para verificar comprobaciones; es m enester que di­
cho contador se halle dentro de una  caja que nadie pueda tocar.

—  3 6 8  —
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Nuestros cilindros á vapor están ya provistos de estos accesorios 
indispensables.

( A n u a le s  d e s  P o n ts  e t  C h a u ssée s .)

• ( C o n t in u a r á . )

C I E N C I A S ,

DETERM INACION DE LOS M OM ENTOS M ÁXIM OS DE  
f le x ió n  erTuna v ig a  r e c ta  co lo c a d a  so b r e  d o s  a p o y o s  
y  so lic ita d a  p o r  p e s o s  d is tr ib u id o s  so b r e  la  lu z  á 
d is ta n c ia s  in v a r ia b le s  lo s  u n o s  de lo s  o tro s . (1)

Nota leída en la sesión del 10 de Marzo de 1881 del Inslitnto Real Lom­

bardo de ciencias y letras por M. Celeste Cloricetli Profesor ordinario 

de construcción de puentes y de trabajos marítimos del Instituto técnico 

superior de Milán.

El máximo de ~  %  —  z) corre.spoiide v \  máximo de z, es de­

cir, z = , y entonces la igualdad precedente queda satisfecha, 
transformándose en la (12a )• Pero quedará satisfecha en general 
para valores de z menores que - h ,  y para todos e.stos valores se 
te n d rá :

M 'r + i >  máx. Mr

De lo que se deduce que el máximo ab.soluto con todos los pe- 
.sos no tiene siempre lugar cuando uno de esto.s pesos y  la resul­
tante general son equidistantes del centro de la viga. Sí la abol­
sa del pe.so para  el cual deberla verificarse el máximo absoluto, no 
puede tener lugar porque algunos pesos deben abandonar la viga, 
y  si la desigualdad (17) queda satisfecha, entonces el máximo se 

verifica sobre el peso mismo, pero por el transporte de Pj á A.
Si se traslada P, á A, el momento M 'r+ i tiene el valor (16). 
Llamemos Cj á la  distancia de Pj á P r y o i .S , '  las distancias 

respectivas de la resultante (R—P,) á Pr y P ,+ i .  este valor (16) 
podrá ponerse bajo la forma

M ' r + i = - ^ Í L - C i - S ^ j  | c .  - | - a r ! ~

-  (Rf_i +  P r ) (Ci -t- a r ) -1- D (181
siendo

• i'i

¡ I) Véanse los números de Setiembre y Octubre úllinius páginas 260 y 304.
2
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D = P j  a , + P 3 ( a ,+ a j )4 - ........ + P r  (a ,+ O í- r ............. + a r - i )  (19)
Supongamos ahora que para verificarla  condición a-r+ i= yr+ ]- 

que debería dar el momento máximo sobre P r+ i , se hagan  salir 
los pesos P¡ y Pj de la viga, y que la nueva resultante (R—Pi—Pj) 
se encuentre á las distancias 3j y  3 'j de Pr y  P i+ i • Transporte­
mos el tren  á la izquierda, ó la viga á la  derecha, hasta que se 
verifique la  condición.

—  3 7 0  —

== 5'r+l — Y '•) (20)

cuyo signo positivo se lUlica al caso en el cual la nueva resul­
tante permanece en el iivi^rvalo üp , y  el negativo cuando sale de 
él. Si M"r+i es el momento sobre el peso Pf+i para semejante ab- 
c isa , resultará

-  ^Rr -  P | -  Pj) (C ,+ar ) +
+  D - P i R ,  (21)

M' ' r +t — | «=r+l — (I-— Ci— ^i) (C ,+ 8 r ) f

- a O -  ^

y  con ;,18)

- P , | ( C ,+  ap (22)

Supongamos que lá resultante (R—Pi) esté á la derecha del pe­
go Pr-t-i, V que para verificar la ecuación (21) se deba transpor­
ta r  el tren  á la izquierda de la longitud -j- d), m ientras que el 
movimiento de la nueva resultante j R — Pj —Pj ( á la derecha
e s  A
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Las dos figuras anteriores dan

C j-l-af —(aj +  d) = X t + i ‘= Y (a)

L — Cj — 8j - |-(a j +  d) — A  ■=' Y

Sea x '  r+i la  abcisa que deberla dar el momento máximo sobre 
la rueda P r + i , pero que no es posible por razón de que

J;’r + i< C i- l -  8r (b)
tendremos

(C)

» ' r + l  —  a ’r + l  — -J ¿S
L

y  en virtud de (a)

Por otra parte (Cj -f- a r ) +  (L — Cj — +  o 't
y  por(c) (Cj +  ar ) +  (L — C, — 8,) "= 2 a 'r + i . 

Combinando esta desigualdad con el resultado (b), se obtiene

de donde
C, +  a r > ( L - C , - S , )  (d)

Pero se saca del primero de los valores (a) de X t+ i  

(C¡ +  a r ) > s ' r + i
y sustituyendo el valor de ír-i-i sacado del segundo (a)C, +  Hr > ( L  -  C, -  8,) +  (íi. +  d--  A
de donde Cj +  ar — (L — Cj — 3,) >  (ai +  d) — A  
y en fin , en virtud de (d)

. ■ íf i  +  d ) > A  (e)
es decir, e/ cam M o d e  lu g a r  qu e debe  v e r if ic a r  e l  tren, p a r a  r e a l iz a r  
la  con d ic ió n  X t-^\ —  yr-i-i es m a y o r  q u e  e l  ca m b io  d e  lu g a r  d e  l a  re ­
s u l ta n te .

Las ecuaciones (a) dan. •*
x h J r i—(L—Ci—8) (c,-i-ar )=(ai,+*d—A ) (aj+ d)—A®r+i (g) 

y si se tom an los momentos con'relacion á  la  resu ltan te  (R — Pi 
— P,),-se tiene

(R - P i )  A  -  P¡ («r+i +  3 ', +  d) =  o
.  „  g ~ r+ l +  5 '!!+ d

® R — P | ' ^
La sustitución de los valores (g) y  (b) en la ecuación (22)

> I " r + t - 5 í 'r + P
I I - r ,

j a ; í r + j - - ( L - C .- 8 ,) ( C ,  +  a r )  I +
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+  Ps 1 { r , +  ü r - a , ) -
dá

M " r + i - M ' r + , = - f
Un, +  'd +  A )

a -r4 i+ o 'i  +  f̂
A

(^_L(C, +  fir + 8 ,)“ J -r+ i(2 j-r+ i+ S 'í+ d ).
Pero L -= 2 Jr4-i +  ^ !

C, +  8r — n, • "  iTr+i +  d
I' (C', +  nr +  ni' “ (a-r+l +  'l) (2 £T,+i + 5 ', )

de donde
L (C, -h Or +  n , ) >  ^r+ l (2 a-r+l +  8'* +  d) 

y  como 8 ,4 -  d es m ayor que A  («)> el segundo 
miembro es positivo, por lo tanto.

M”r+, > M ' r + ,  (K)
Se concibe que esta conclusión será la misma tanto ai los pesos 

abandonan la viga por la derecha como por la izquierda. Lo mis­
mo sucedería si el núm ero de estos pesos fuese m ayor que dos, 
porque entonces se pódria, en la demostración an terio r, consi­
derar Pj como la resultante de los pesos que salen de la viga dis­
tintos de P,. Por consiguiente;

C tia n d o  la  a b e isa  d e l  p e s o  qu e d e b e r la  d a r  e l  m om en to  m á x im o  
a b so lu to  no p u e d e  te n e r  lu g a r  s in  qu e a lg u n a  ru e d a .a b a n á o n a  la  
t l g a ,  e l  m om en to  m á x im o  a b so lu to  con  io d o s  los p e so s  p o d r á  te7ier 
lu g a r  en  la  p o s ic ió n  l im i te  d e l  tr e n  qu e co loca  la  p r im e r a  ó la  ú l­
t im a  r u e d a  so b re  e l  a p o y o  m á s  cercan o . P e r o  s i  se  su p r im e n  p eso s  
en  n ú m ero  su fic ie n te  p a ra - r e a l n a r  la  co n d ic ió n  d e l  m á x im o  sobre  
e s ta  r u e d a ,  e l  m om en to  c r e c e j)a ra  e l la .

Para comprobar si sem ejante momento es el máximo absoluto 
para  el núm ero reducido de los pesos, basta aplicar la condi­
ción (11.) ,

( C o n tm u a r a .)

G R O I S Í I G A
DE LA

AsociAfJON ñ mmm  ibustriales de Barcelona.
JUNTA GENERAL.

Extracto del acta de la sesión celebrada el 8 de Noviembre de 
1882 bajo la presidencia del Sr. Presidente D. Juan  A. Molinas.
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E x t r a c to  d e l  a c ta  d e  la  s e s ió n  c e le b ra d a  
e n  9  d e  D ic ie m b re  d e  1884.P r e s id e n c ia  d e l  S r . P r e s id e n t e  D . J u a n  A . M o l in a r .

Leída el acta de la anterior fué aprobada.
El Sr. Presidente liizo enseguida presente Ja omisión que había 

tenido la Secretaría de no liaber continuado en las papeleta.s de 
convocatoria, al lado de la propuesta de admisión del miembro 
asociado D. Manuel M arqués, fabricante, la de I). Miguel Escu- 
der, constructor de m áquinas de gas, hecha en la m ism a lecha 
y reg istrada en Secretaria, por cuya razón propuso, y  así se acor­
dó, que se procediera k  lo votación k  pesar de.no haber cumplido 
con el requisito indicado. Ambos señores fueron admitidos por 
unanim idad:

Inm ediatam ente el Sr. Secretario dio lectura k  la siguiente 
Memoria: S e ñ o r e s :

Muy sensible me es el tener que molestar esta noche vuestra 
preciosa atención con la lectura de la  memoria exigida por los 
Estatutos, en la que me veo obligado k  hacer una reseña de to­
dos los trabajos que en pro de la carrera h a  llevado á cabo la 
Asociación durante el año académico que acaba de transcurrir.

Nada nuevo os he de decir durante el tiempo que voy k  moles­
taros con. mi lectura: todos sabéis perfectísim am ente bien los- 
asuntos de que he de tra ta r, porque mi misión es tan  solo recoi-- 
daros lo que hemos hecho, lo que hemos acordado, lo que hernos 
discutido, y  creo que no lo habréis olvidado, como no se olvida 
nunca nada de lo que puede reportar un beneficio m ás ó inénos 
inmediato k  nuestra carrera  ó á uno solo de nuestros compañe­
ros. Pero así está acordado, y preciso es que os resignéis á escu­
charm e y  que pongáis en ejercicio toda vuestra paciencia.

Por lo mismo de que sabéis perfectam ente todos los extremos 
que ha de abarcar esta reseña, y  de que no habéis olvidado los 
trabajos .que hemos hecho, seré breve para no molestar tanto 
vuestra atención, concretándome tan  solo á cum plir lo que pre­
vienen los Estatutos. Perdonadme, pues, si os presento una me­
moria descarnada; creo que mi trabajo ha de ser como el índice 
de un  libro , en el que no encontrareis más que el titu lo  del ca­
pítulo y la página en que se ha lla , es decir, el trabajo que he­
mos hecho y  la fecha en que lo hemos llevado á cabo.

Uno de los prim eros asuntos de que se ocupó la Ju n ta  Directi­
va, inm ediatam ente después de la tom a de posesión, fué la or­
ganización de un concurso, cuyos trabajos prelim inares se habían
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em p ezad o y a  en  e l añ o  a n te r io r . E l  te m a  e le g id o  ñ ié  el q u e  p re ­sen tó  l a  se c c ió n  de T e c n o lo g ía  y  e l certáraen  se a n u n c ió  en  la  R e v is t a . T k c n o l ó g ic o - I n d u s t r ia l  d el m es de F e t r e r o . Se  o fre c ía  u n  p re m io  de 1000 p esetas en  m e tá lic o  y  u n  d ip lo m a  de h o n o r al a u to r de l a  m e jo r m e m o ria  q u e se p re s e n ta s e , y ,  no y a  p or el v a lo r  d e l p r e m io , sin o  p o r la  g ra n  e x te n s ió n  q u e  a t a r e a b a  el te m a  p ro p u e s to , y  la  g lo r ia  q u e  h a b ía  de re p o rta r  á  su s a u to re s , todos c re ía m o s q u e se ria n  m u c h o s  lo s  q u e  se p re se n ta ría n  a l  c o n . c u r s o , c o n tr ib u y e n d o  s in  d u d a  a lg n m a  a l  p ro g re so  de l a  in d u s ­tr ia  y  a l a u m e n to  de la  r iq u e z a  p a tr ia . P ero  p or d e s g r a c ia  n o  fu é  a s í , y  tu v im o s  e l d isg u s to  de v e r l le g a r  e l 15 de S e tie m b re  época en  q u e  se c e rra b a  el p la z o , s in  q u e se h u b ie s e  p re se n ta d o  e n  S e ­c re ta r ia  n i u n a  so la  m e m o r ia , p riv á n d o o s de la  d ic h a  de ofrecer a l  p ú b lic o  u n  e le m e n to  m á s  de p rogreso  p a ra  s u  in d u s tr ia  y  al a u to r e l p rem io  o fre cid o  y  lo s  h o n o re s q u e  con g r a n  p la c e r  le h u b ié ra is  o to rg a d o .T a m p o co  m e p o n d ré  á  e n u m e ra r  lo s  im p o rta n te s y  v a ria d o s  te ­m a s q u e h a n  e stu d ia d o  c a d a  u n a  de la s  s e c c io n e s , lo s  de m á s im p o r ta n c ia , es d e c ir , lo s  q u e  p re se n ta n  m á s a p lic a c ió n  p rá c tic a  e n  la  c ie n c ia  y  en  la  in d u s t r ia , lo s  h a b é is  v isto  y a  p u b lic a d o s  en  la  R e v i s t a  T e c n o l ó g ic o - I n d u s t h i a l , y  lo  dem ás no v a le  la  p en a de m e n ta rlo s  e n  u n a  re se ñ a  g e n e r a l q u e  debe se r m u y  b re v e  al m ism o  tie m p o  p a ra  no m o le sta r  ta n to  v u e s tr a  p re c io sa  a te n c ió n . M e co n cre ta ré  p u e s á  h a b la r , s in o  de lo  m á s  c u lm in a n t e , á  lo  m é n o s de lo  q u e  se h a  tra ta d o  co n  m á s e x te n sió n  y  q u e ofrece in te ré s  p a r tic u la r  p a ra  todas la s  in d u s t r ia s : m e refiero  á  los tra ­b a jo s  q u e se h a n  lle v a d o  á  cab o  sobre lo s  g e n e ra d o re s  de v a p o r . E n tre  e sto s , u n o  de lo s  q u e h a n  o fre cid o  m á s in te r é s , h a  sido s in  d u d a  a lg u n a  e l estu d io  de la s  fó rm u la s  u sa d a s  g e n e ra lm e n te  p ara  c a lc u la r  la s  v á lv u la s  de s e g u r id a d  y  p or c o n s e c u e n c ia  d e te rm i­n a r  la  s e g u rid a d  q u e n o s o fre ce n  y  l a  c o n fia n z a  q u e  e n  e lla s  po­dem os d ep o sitar com o a p a ra to s  d e stin a d o s á  p re c a v e r  la s  e x p lo ­s io n e s . E l  te m a  es im p o r ta n tís im o , h a b ie n d o  dado lu g a r  á d isc u sio n e s  m u y  a n im a d a s  en  v a r ia s  de la s  sesio n e s q u e celebró la  se cció n  de T e c n o lo g ía , á p esa r de q u e  se h a  ten id o  q u e  lu c h a r  con la  im p o s ib ilid a d  de p oder h a c e r  p or p a rte  de la  A so cia ció n  los e x p e rim e n to s  n e ce sa rio s  p a ra  p o d er d e c ir  te ó r ic a  y  p rá c tic a ­m e n te , q u e  la s  v á lv u la s  n o  o fre ce n  la  s e g u rid a d  q u e  se le s  ha a tr ib u id o  h a s ta  e l d ía .Im p o rta n tís im o s se rá n  siem p re todos lo s  p e rfe c c io n a m ie n to s  q u e se in tro d u z c a n  en lo s  g e n e ra d o re s  de v a p o r y  to d a s la s  in ­v e s tig a c io n e s  q u e se p ra c tiq u e n  co n  ob jeto  de a n im o r a r , p or no d ecir  im p o s ib ilit a r , la s  e x p lo s io n e s , esos te r r ib le s  a c c id e n te s  á q u e n o s c o n d u ce n  la  im p r e v is ió n  ó el d e s c u id o , a ca b a n d o  en im  m o m e n to  co n  s in  n ú m e ro  de v id a s  y  o ca sio n a n d o  m im rro sa s  per-
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tUdas m ateriales. Todos tenemos oblííí’acioii de contribuir, scgiiu 
la medida de nuestras fuerzas, á evitar esos accidentes que cou 
harta  frecuencia ocurren en los generadore.s de vapor, y mucho 
m ás en un  país en que como el nuestro, no existe una  ley espe­
cial sobre su instalación y conservación. Por falta de esas leyes 
ó reg lam entos, los industriales están á disposición de cada Ayun­
tam iento, y  los obreros y los vecinos á disposición de los in ­
dustriales, entre los cuales si bien tenemos un placer en con­
signar que hay muchos que son ilustradí.«imos y velan siempre 
por la vida y  seguridad de sus obreros, en cambio hay algunos, 
preciso es confesarlo, en los que se ve falta de ilustración y so­
bra de codicia, comprometiendo por una economía ó un  benefi­
cio mal entendido, sus intereses m ateriales y la vida de sus 
obreros. Nuestra Asociación, que ya en m uchas otras acasiones 
había tratado ese asunto con vivísimo in te ré s , no solo discutién­
dolo en las secciones, sí que tam bién dando enseñanza en lo R e ­v i s t a  T e c n o l ó g ic o - I n d e s t h ia l , y  llegando hasta á form ular un 
reglam ento para  un proyecto de A s o c ia c ió n  d e p r o p ie ía r io s  d e  c a l­
d e r a s  y  a p a r a to s  d e  r a p o r  d e  C a ta lu ñ a ,  ha  seguido el camino que 
se había propuesto , de tal m odo, que en la  sección de Ciencias, 
aun está sobre el tapete el estudio de las fórm ulas que se emplean 
para  calcular el espesor de las planchas de los generadores, y la 
determ inación de fórm ulas verdaderam ente científicas que pue­
dan servir después á los constructores de caldera.^ de vapor.

Adcmá.s, viendo la  Ju n ta  Uirectiva que la Asociación de pro­
pietarios de calderas se habia quedado en proyecto , h a  em pren­
dido el estudio de uu reglam ento general para la instalación y 
conservación de los generadores de vapor. Brillantes y  anim adas 
fueron las jun tas que las secciones reunidas celebraron con ese 
objeto: para  un ir los pareceres é ilu strar a l mismo tiempo más el 
asun to , se acordó nom brar u n a  comisión para  que estudie los re- 
g-Iamentos que relativam ente á los generadores de vapor exci­
ten  en las demás naciones, habiéndose acordado tam bién que se 
traduzcan y se publiquen en la R e v i s t a , para que todos los se­
ñorea socios puedan estudiar con detenim iento, asunto de tan  vi­
tal interés.

Y aquí debo hab la r, aunque á pesar mió, m uy poco tam bién, 
de l a  sección de R e v is t a  , que es sin duda alguna la que m ás es­
fuerzos ha hecho en pró de la carrera y  de la Asociación, y de 
cuya actividad é ilustración , todos habéis podido ver una prueba, 
al recibir cada uno de los núm eros que se han  publicado. Sus 
dignísimos individuos sin desmayar un solo m om ento, han  lu­
chado con todos los contratiem pos y  dificultades que siempre 
acompañan á publicaciones de esa índole, anim ados por el solo 
deseo de que nuestra R e v is t a  sea digna de figurar al lado de las

Ayuntamiento de Madrid



mejores que se publican en el extrangero , sin esperanza de más 
premio que el agradecim iento de la Asociación y el de todos los 
Ingenieros industriales en g en e ra l, por cuya honra y por cuyo 
buen nombre trabajan  sin darse un  momento de reposo. Creo 
que han log'rado su objeto, pues hoy la R i ív is t a  T e c n o l ó g ic o - I n d ü s t k ia i , ,  puede figurar al lado de los mejores que se publican 
tanto en España como en el extrangero. Es ta l el gozo que expe­
rim ento cada vez que puedo leer uno de sus interesantes núm e­
ros, que si no fuese porque no está bien en mis labios, quizás me 
atrevería á pediros que les diéseis una prueba de vuestro agra­
decimiento , por lo mucho que han trabajado por la Asociación y 
por la carrera.

Pasando de los asuntos que podríam os llam ar in teriores, ó sea 
los celebrados en el seno de la Asociación ó todos aquellos cuyos 
efectos se hacen sentir ya  en la  vida práctica, me parece opor­
tuno recordar que durante el año académico cuya reseña hemos 
tratado de h acer, nuestro Excmo. Ayuntamiento ha hecho la 
inauguración oficial del grandioso mercado de S. Antonio, cuya 
im portancia habréis sin  duda a lguna  juzgado j-a por vosotros 
m ism os, 6  cuando menos por las descripciones que han publica­
do infinidad de periódicos y revistas científicas. Dotar á Barcelo­
na con un grandioso edificio, construido aquí mismo y  dirigido 
por ingenieros industriales, consocios nuestros, era aconteci­
miento que la Asociación debió procurar que fuese notable y que 
dejase un recuerdo imperecedero. Por esofué aceptado con entu­
siasmo el magnífico proyecto de nuestro consocio el ingeniero 
industrial D. Eamon de M anjarrés, quien propuso celebrar su 
inauguración con u n a  exposición de los productos que se ex­
penden generalm ente en los mercados. Pero ha sido completa­
m ente infructuoso el notable trabajo que el Sr. de M anjarrés 
presentó á la Asociación y  este á  su vez á nuestro Excmo. Ayun­
tam iento y Diputación provincial, pues fué aceptado el proyecto 
que propuso la Sociedad Económica Barcelonesa de Amigos del 
Pais, de celebrar al inaugurarle  u n a  exposición general que com­
prendiese todos los ramos de la  industria  y  de las artes. Y á pe­
sar de eso, el mercado se inauguró  sin que se celebrase la expo­
sición proyectada, privando á nuestros industriales de uno de los 
beneficios m ás notables que ofrecen los tiempos modernos.

Pasando á  otro orden de ideas que interesan grandem ente á 
todos los ingenieros industriales, tengo la satisfaceion de anun­
ciaros que continúan siendo m uy in tim as las relaciones de nues­
tra  Asociación, con las de Madrid y  V alencia, consultándose 
siempre niútuaracntc todos los asuntos que interesan á la clase 
en general. Esjiero que nuestas relaciones no se enfriarán en lo 
sucesivo, porque es preciso que vivamos todos m uy estrechamen-
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te unidos, si queremos que ios Ingenieros industriales ocupen 
en la  Sociedad el lu g ar que Ies corresponde.

Entre los recuerdos que estoy evocando, debo m encionar la do- 
lorosa pérdida que hemos sufrido en nuestro querido compañe­
ro D. V entura Serra y  Crusells; falleció á la tem prana edad de 39 
años, después de una corta enfermedad que puso fin a su exis­
tencia. La Asociación perdió en él uno de sus sócios m ás activos 
y entusiastas; la carrera uno de los ingenieros m ás distinguidos, 
que por su ilustración Labia sabido captarse el aprecio y la con­
sideración de los industriales todos, y todos nosotros uno de 
nuestros m ejores am igos, á quien encontrábam os siempre di.«- 
puesto á guiarnos con sus desinteresados consejos, y á trabajar 
sin descauso para  proporcionar á sus compañeros cualquier be­
neficio que él juzgase que le era dable obtener. Tan grande era 
su entusiasm o por la Asociaciou, que por servirla no reparaba 
nunca en trabajos ni sacrificios; así desempeñó varios cargos y 
formó parte de infinidad de comisiones, y en u n a  palabra , siem­
pre que se trataba de hacer algo en beneficio de la carrera ó de 
la Asociación, allí estaba Serra, presentan do documentos y cuan­
tos trabajos fuesen necesarios, defendiéndolo en las ju n ta s  con 
verdadero entusiasm o y convenciendo con su fácil palabra hasta 
ó los más fríos y  á los más incrédulos.

La Asociación, haciéndose intérprete del sentim iento de todo.s 
los Ingenieros industriales, acordó honrar la memoria de aquel 

' que con tanto entusiasmo habia trabajado por su engrandeci­
m iento, así como en época oportuna había acordado h o n ra r la  
de Mario P u ig , otro querido compañero, jóven tam bién , víctima 
de la horrorosa catástrofe de casa Pfeiffer, que sin duda no h a ­
bréis olvidado todavía. Para eterno recuerdo del cariño que la 
Asociación les profesaba, les dedicó uua corona de bronce, débil 
prueba, no hay duda, pero que será á todas horas una ga ran tía  
de que su recuerdo perm anecerá siempre inalterable en el cora­
zón de sus compañeros.

El estado económico de nuestra  Asociación es ba.stante satis­
factorio, como podréis convenceros exam inando los comproban­
tes de gastos é ingresos que se hallan  expuestos en Secretaria á 
disposición de todos los Sres. socios. Su m archa es completamente 
desahogada aunque es m uy de sen tir que los pocos ingresos con 
que cuenta no le perm itan lanzarse á la  vida de certám enes, con­
cursos, cátedras, exposiciones, en la que es preciso que entre, si 
ha de cum plir bien con el objeto para  que fué constitu ida, pues 
solo en ese terreno puede dar los m ejores frutos en beneficio de 
la carrera. Es de esperar, no obstante que en el año que em pe- 
zam osy los siguientes irá  aum entando el núm ero de Sres. socios 
y por lo tá n ta lo s  ingresos, perm itiéndonos así cuando ménos;
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enriquecer más nuestra  ya notable biblioteca y  en trar quizás en 
otros gastos que aum enten considerablem ente las ventajas que 
la Asociación reporte á todos sus m iembros, contribuyendo á en­
grandecer la clase y  el nom bre del Ingeniero industrial.

Para term inar esta resefia, que va siendo ya bastante larga, 
solo me resta  daros la agradable noticia de que durante este año, 
lian ingresado en la Asociación 11 fres, socios residentes y  3 au­
sentes. Ya veis, pues, que aunque m uy paulatinam ente, va au­
m entando el núm ero de los compañeros que creen que de nuestra 
unión depende el bienestar natu ral é intelectual de la  clase, y 
depende tam bién en g ran  parte , no hay que dudarlo, el perfec­
cionamiento y  adelanto de la  industria  patria. Y en efecto, solo 
estando asociados, solo á una Asociación como la nuestra , le es 
perm itido tener una m agnífica biblioteca, donde el Ingeniero 
pueda consultar lo que sobre un problema determinado han  es­
crito los sabios de todos los países, n i puede tampoco uno solo de 
nosotros presentar un gabinete de lectura en el que se encuen­
tren  todas y  las mejores revistas que sobre ciencias é industria 
se publican en España y  en el extrangero. Los beneficios que 
eso reporta á los asociados, todos vosotros los sabéis perfecta­
m ente , sin contar con que la  Asociación estrecha las relacio­
nes entre los Ingenieros industriales y  los industriales mismos, 
aum enta el compañerismo, y  con las discusiones y aun las sim­
ples conversaciones, abre anchos campos de luz y  extensos liori- 
zontes á nuestras in te ligencias, facilitándonos la  resolución de 
las dificultades que se nos presentan en la práctica y  llevándo­
nos con progreso con la vertiginosa m archa que nuestro siglo ha 
imprim ido á todo cuanto toca. H e  d ic h o .

—  3 7 9  -

Term inada por el Sr. Secretario la lectura de la Memoria el se­
ñor Presidente salien te , D. Juan  A. M olinas, leyó el siguiente 
discurso antes de dar posesión á la  nueva Junta:S e ñ o r e s :

Al dejar este puesto de honor y con él el cargo con que me 
honrásteis, considero que tengo el deber ineludible de daros una 
satisfacción que os debo, por lo poco, ó nada mejor d iré , que he 
hecho en provecho de nuestra  estim ada Institución. Faltar, por 
otra parte , á esa costum bre, fuera desconocerla ú ltim a d é la s  
obligaciones que im pone el cargo que, durante el año académi­
co que fine con el presente acto, he tenido la a lta  é inm erecida 
honra de desem peñar, y  claro está que no he de faltar á ta l de­
ber m ió , n i mucho ménos á esta sencilla y  ú ltim a de mis aten­
ciones para con la Asociación.

Breve y  lacónico he de ser en el cum plim iento de este cometí-
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do , que rae es suraaraentc gi’a to , pues cousidero que en la sesión 
presente no podrán seros tan  am enas, ni de interés bastante 
g-rande las palabras que he de dirigiros, que valgan la pena de 
aplazar aunque sea por algunos momentos, la  lectura del dis­
curso de toma de posesión de la Presidencia ; pero ya que así lo 
exige el rigor reglam entario , me atrevo á suplicaros me prestéis 
un  corto rato de a tención , pues me propongo reducir á la menor 
expresión posible las palabras de despedida que desde este sitio 
me resta dirigiros.

Por la  Memoria leida por el Sr. Secretario general referente á 
los trabajos realizados por la Asociación durante el año acadé­
mico que acaba de tran scu rrir , habréis venido en conocimiento 
de que esta Corporación prospera y toma mayor desenvolvimien­
to á medida que transcurren  los a ñ o s , según se deduce de com­
parar su estado actual con el de otros anteriores de reciente fe­
cha; y cabe esperar por lo tanto, que con algunos años m ás alcan­
zará, á no dudarlo, la representación y  el alto renom bre que gozan 
análogas sociedades extrangeras. Hoy por hoy posee elementos de 
vida que contrastan notoriam ente con los que poseía en su naci­
miento cuando vivía y  subsistía portentosam ente sin otros recursos 
n i otros medios que el in terés, el deseo y la buena voluntad de 
unos pocos compañeros que fundaron y  sostuvieron la Asocia­
ción comprendiendo las ventajas y beneficios que debía reportar 
á los Ingenieros industriales.

Pero estos elementos de vida con que hoy cuenta la Asociación 
y con los cuales alcanzará en un breve plazo la a ltu ra  de las más 
respetables Corporaciones sim ilares del ex trangero , no satisfa­
cen n i pueden satisfacer aun nuestras aspiraciones, pues ellos 
serán incompletos ín terin  no se a tra iga  á la sombra de nuestra 
Institución y á nuestro lado á todos los Ingenieros industriales. 
Reunidos y relacionados por los vínculos de la  am istad y  del 
compañerismo, podremos procurarnos la protección que nos debe­
mos y  que tanto se le ha escatimado á nuestra honrosa profesión.

Fundado en la creencia de que existe un plazo finito y más que 
finito deseado para el logro de tales aspiraciones, creo que para 
abreviarlo interesa á la Asociación y  á la  profesión del Ingeniero 
industrial desarrollar en m ayor g rad o , si cabe, otros elementos 
de vida de que se hace relación en la  M emoria, y  que la  Directi­
va h a  procurado fecundizar. Me refiero á la Biblioteca y  á la R e ­v i s t a  T e c n o l ü g ic o - I n d o s t r ia l .

La p rim era , como sobradam ente lo sabéis , es un  atractivo m uy 
im portante y un factor de inm enso valor para  el fomento de la 
Asociación: nutrám osla de obras de estudio y  de consulta y  ve­
remos afluir á ella é ingresar en ésta á los compañeros refracta­
rios á las relaciones profesionales y  á aquellos á los que no se
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Ies alcanza aun las ventajas que la Asociación puede reportarles.

Con la segunda se ofrece á estos mismos compañeros que vi­
ven aislados, un medio expeditivo de poder ensayarse y tra tar 
cuestiones técnicas que pueden ser de grande interés para nues­
tros industriales y  aun para  ellos mismos; pues no hay duda que 
dando á conocer con lucim iento trabajos que sean provechosos á 
la industria  del país, puede m erecer su autor un elevado con­
cepto que le reporte heneíiciosos resultados.

Hoy por hoy , poseemos ya una Biblioteca m uy regu lar y  una R e v i s t a  que podria satisfacer los m ás exigentes deseos, si fuéra­
mos á m edir la im portancia que ha' alcanzado por los elogios 
que de la misma se prodigan á la Comisión de la misma; pero á 
pesar de ello, he podido comprender que se necesita dar mayor 
desarrollo á la prim era, en tanto falta en la segunda el concurso 
de em inentes compañeros presentes unos y ausentes otros que, 
sin serles m uy gravoso, con sus claros talentos podrían elevarla 
más prontam ente que podrá lograrse, sin  su cooperación, al dis­
tinguido puesto de la prim era publicación técnica de España. 
Es una lástim a grande y  lo deploro en gran  m an era , que la Aso­
ciación se vea privada de tan valioso elemento.

Recuerdo, pues, á estos compañeros y  consocios, ya que aun 
me es dable poder hacerlo así, que el buen nombre de la Asocia­
ción , la im portancia y  el lustre de la misma refleja en los que se 
honran con el títu lo  de Ingeniero industrial y aun en los que 
nos honram os de pertenecer á ella.

Acostumbrados al abandono en que se ha tenido hasta ahora la 
profesión representada por esta Sociedad, la Directiva no ha he­
cho nada para que se deslinden y  fijen las atribuciones que in­
cumben á aquella , por creer que nada hubiera podido adelantar 
gestionándolo por los medios tantas veces puestos en práctica; 
ha estimado mejor abandonar este asunto procurando vigorizar 
medios más prontos y seguros de hacer prosperar la profesión; ha 
fijado .su atención m uy predilecta en aum entar con la rñedida 
de sus fuerzas los dos elementos de progreso de que acabo de ha­
b laros, adquiriendo nuevas obras para  la Biblioteca y  dando el 
mayor desarrollo posible á la publicación R e v i s t a  T e c n o l ó g ic a  I n d u s t k ia l  que nos poiie en indirecta relación con los centros 
científicos nacionales y  extrangeros más im portantes, teniendo 
la seguridad de que asi y  con la brillante reputación conquista­
da por la profesión del Ingeniero In d u stria l, logrará ésta figurar 
en todas las empresas industriales de m ás im portancia sin nece­
sidad de obedecer á la necesidad reglam entaria  que im pera y  sir­
ve de sosten á otras profesiones, n i á la imposición de un  régi­
men protector que hoy por hoy establece con la profesión del 
Ingeniero industrial odiosas y censurables desigualdades.
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No quiero molestar por más tiempo vuestra atención : dejo la 
Presidencia satisfecho de haber podido detener impaciencias que 
pueden influir en el modo de ser de nuestra  Asociácion. Todos 
vosotros sabéis cuáles son estas y á qué tienden ; yo las alabo y 
estimo porque son h ijas del buen deseo de darle un campo de 
acción mucho más vasto y  libre. Leclárome desde ahora enfavor 
del engrandecim iento de la Asociación, con la seg-uridad de que 
el dignísimo Presidente D. Rosendo Llatas llevará á la misma 
por el camino en el que todos deseamos verla m archar. El nom ­
bre y antecedentes de su esclarecido talento es la mejor garan­
tía  de lograr un resultado tan  eficaz y positivo como pronto y 
seguro es el concurso que ha de hallar en la Directiva y  en la 
Asociación entera.

—  3 8 2  -

Me complazco, á tenor del artículo 24 del Reglamento interior, 
en invitar al Sr. Llatas á que tome posesión de la Presidencia.

En seguida invitó al nuevo presidente D. Rosendo Llatas para 
que tomase posesión de su cargo ocupando la presidencia y  lo 
propio se hizo con el Sr. Vice-Secretario.

Presidencia de D. Rosendo Llatas.
Así que hubo tomado, el Sr. Llatas, posesión de la  presidencia, 

leyó un extenso discurso en el cual trató principalm ente de la.s 
condiciones que ha de reu n irla  vía en los ferro-carriles de mucho 
tráfico. Discurso que por su m ucha extensión é im portancia se 
insertará íntegro en la  sección de tecnología de la Revista de la 
Asociación.

Las palabras del Sr. Presidente fueron recibidas con u n a  salva 
de aplausos.

No habiendo más asuntos de que tra tar se levantó la  sesión.— 
El Secretario genera l, G erón im o B o l ib a r .

C u en ta s  d e l  a ñ o  e c o n ó m ic o  d e  la  A s o c ia c ió n  d e  
1881 á  1 8 8 2 .

resotas. Ct8.

CARGO.
Cobrado en concepto de cuotas de los señores Só- 

cios residentes y cuotas de entrada desde l . “ Noviem­
bre de 1881 á 31 Octubre de 1882...................................  5365

Cobrado en concepto de cuotas de los señores Só-
S i m e  y  s ig m .  . . 5365
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S n m a  a n te r io r . .  . . 5365

cios ausentes y Suscritores h  la Hkvista TecnolüGi-
co-Industbial, durante el mismo período............. 964 83

Existencia en Caja en l.° Koviemhrc de 1881. . . 3388 65

T o t a l  C a r g o .................... 9718 48

D A TA
Satisfecho por alquiler del local y sueldos á los

em pleados...................................................................... 2400
Idem , por impresión de la E iíyi.sta Tecnológico-

Industkial................................................. ; . . . . 1946 75
Idem por suscriciones k  publicaciones y adquisi­

ción de obras................................................................... 561 25
Satisfecho por m obiliario y otros gastos...........  458 34

T o ta l  D a t a ......................  5366 34

R E SÜ M E N
I m p o r ta  e l  C a r g o ..................................................  9718 48
I m p o r ta  la  D a ta ...................................................  5366 34

E x is te n c ia  e ii c a j a  en  1 N o v ie m b re  1 8 8 2 . ._ . . 43.52 14

Barcelona 31 de Octubre de 1882. — E l  T eso rero , A. González 
Fbossaud.

N O T I C I A S  V Á R I A S .

P la z a  (Je in g e n ie ro .—En el nilmero del domingo 17 del ac­
tua l mes, del D ia r io  d e  B a r c e lo n a , leemos el siguiente anuncio: Se 
necesita un ingeniero industrial práctico, para jefe de un impor­
tan te  taller de construcción de m áquinas y fundición de hierro 
de fuera de Barcelona. Mas detalles, Vidrio, núm . 10.

B anque te .-r-E I Domingo 17del co rien teá las 6de la ta rd esere - 
riflcóen el restauran! de Francia la comida anual que celebran los 
ingenieros industriales cou asistencia de 42 asociados. Durante la 
comida reinó la mayor anim ación entre los compañeros allí reu­
nidos. Al destaparse el cham pagne inició los brindis el Sr. Moli- 
nas, presidente que fué durante el año académico último, quien 
brindó por el 10° universario de la reunión de ingenieros é in ­
dustriales presentando á los compañeros allí reunidos al Sr. L la- 
tas como nuevo presidente de la Asociación. Brindó el nuevo
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pref*idente por el desarrollo de la Asociación, el cual en su opi­
n ión  debe acrecentarse fomentando la  Revista, órgano de aquella 
y  la biblioteca; la prim era por lo que respecta á las relacio­
nes exteriores y ésta por lo que se refiere h  la vida in terior de la 
Asociación. Brindó, por fin, porque si en aquel momento estaban 
allí reuninos solo 42 compañeros, pudiera ascender el ano pró­
ximo hasta 420 el núm ero de los congregados.

Levantóse luego el Sr. Dulman que dedicó su brindis á D. lla­
món de M anjarrés Director de la Escuela de ingenieros indus­
triales h quien, dijo, debe todo su desarrollo la electricidad 
en España. El Sr. de M anjarrés brindó por el Sr. Dalinau, en 
quién declinó la gloria de los notables adelantos de la electrici­
dad en nuestra pátria, ya que dicho .señor sin vacilación n in g u ­
na empezó ú trabajar en tan im portante ramo de la física cuando 
todavía no era más que un problema, y por la Asociación que 
tanto se interesa en lo que á los progresos industriales se refiere.

El Sr. Ferrer, [D. Juan) dedicó un  simpático recuerdo á la me­
moria de nuestro malogi-ado compañero 1). V entura Serra y Cru- 
sells, presidente de la sección de Legi.->lacion que era al m orir á 
la sazón que el Sr. Ferrer era secretario, quien trabajó con ah in ­
co en la fundación de la Asociación.

El Sr. Escuder brindó por la Asociación en general y por sus 
individuos á  los cuales dió las gracias por haberle honrado con 
el títu lo  de miembro asociado.

El Sr. Coniet y  Más brindó por el elemento jóven de la .Asocia­
ción en quien, dijo, cifra su esperanza la carrera, y la industria es­
pañola. El Sr. Feyner contestando al Sr. Cornet, en nombre di- 
sus compañeros, d̂ ijo que el elemento jóven esperaba llevar ade­
lante la obra em prendida por sus compañeros más antiguos, con­
tando para ello con el ausilio de sus buenos consejos, su larga 
práctica y  reconocida experiencia, brindando para que asi unidos 
los dos elementos, pueda la Asociación lograr los fines que se pro­
pone, que no son otros, que: el desenvolvimiento de la ciencia y el 
desarrollo de la industria .

Finalm ente, el Sr.B olivar manifestó que era costumbre salu­
dar á los compañeros de las Asociaciones de Madrid y  Valencia y 
leyó un telégraraa que proponía á los con.sócios se m andara a 
los respectivos presidentes, y aprobado que fué por los concur­
rentes, se levantó el Sr. Llatas quien con fácil palabra reasum ió 
los brindis pronunciados.

A las 9 de la noche se levantaron de la mesa los miembros de 
la Asociación, dando por term inada esta tradicional reunión, de la 
cual conservarán todos un  grato recuerdo.

—  3 8 4  —

lUiiciiwsi.—Eíliiliteeiinientü Tiji.ijrélioo ile Josá Hirel, calle de Córles ISO y »ül.
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L A  CO R R E SP O N D E N CIA  DE E S P A Ñ A ,
DIARIO L'XIVERSAL, Y

L A  B R O M A ,
Sfrnonarío polilico iUi5.lraiio ron nüigmfias caticsli.rníi. se sirven ilisde I.” «le Eran ilr 
1883 á las personas que á  a i i  Las puMifiiciines se susuiEan, j or el t iii ív  o puno f,vc 
cueslfi sola La CoiuiESPOKnf.NCiA.- (res meses, 6 pesetas; seis meses, 12 pesetas; uti 
ano, 24 pesetas.

Dirigirse tscLusiVAMENTE al Sr. Direelor de La u n o M A .
Principe. 12, 3.® derecha.

MADRID.
Pago forzosamente anticipado y sin excepción.
Nu se lineen suscriciones por conduelo de Agentes ni Corre'sponsales.

0

EL PORVENIR DE LA INDESTRIA.PEUIÓDICO DE CiENi lAS. INDUSTRIA Y fOMERHO.
P r e m i a d o  e u  1q E x n o ss íc io n  U n i v e r s a l  d e  F i la d e l f i a  e n  1S7G.

DIRECTOR

D. M A G IN  L L A D Ó S  Y  R IU S.
IIGEMEIIO nDl'STUÜl,

Se publica  ru.inilo nu'i inj una vp i  por  fcm a n .i  en números ú í  10  6 mas p ág in as  en (¿leo, con prcslosos
□ riibrtiiiis y lamina» lilosmniiilas.  ̂ .

Kn Bari'i 'lona lrime»li ' i ’ , S P ls  — Fnnr.i ile dicha r ii idii í ,  en la Península ,  Is la»  B a lM r c í  y Canar ias ,  un 
a bo  Í3  P l s . -E u r n p u ,  30 P l s , - A m í l i c o s ,  l ' i ' lp ii ius y  demas naciones,  35P is . - l>B j !O ndc la i i lado .

6

LA GACETA DE LA IN D U S T R IA
Y  D E  L A S  I N V E N C I O N E S .

REVISTA SEMANAL
d ed icad a  a l estu d io  de la s  c leu cla s . a r te s , Icg is lac iou  y  com ercio  

ea su s  re la c io n es  con la  in d u str ia
DIKECTORISS

EOll GSf.fiimtO EláiSAtl 7  DOlt SiLTADC-i D ñtrER ,
I n g e n ie r o s  in d u s tr ia le s .

Precio do siisericiim pm' un .iño en toda España...................18 pe'plas.
REDACCION Y A D M IN IST R A L IO N .—Dou, 6, en tresu e lo  BARCELONA.

O F IC IA S  FACULTATIVAS T DE CONSTÜUCCION
a u x ilia r e s  p ara  A rq u itectos, In g en iero s, c a p ita lis ta s  á rb itros  

y  co n tra tis ta s .

PASEO DE LA LVDUSTIIIA, II9-PR A L.
Provecto de ferro-carrílea tranvías 4 vapor, conduccioneg, canales, ele., hasl.i oblener la 

concesión.—Planos de ejecución, replanteo y dirección do toda clase de cbpns y  construcción 
por contrata —Mediciones y liquidHciones, peritajes v arb trajes, redacción dcinrnrmesy lue* 
niorius con sujeción á la ley 4 la Jurisprudenci.-i establecidas.

l im E C T O R , J O A Q Ü IM M .*  C A il P I I E l i j  IS G E M E R O .
l l o r a s  d e  d e s p a c h o , d e  9  A 12 .
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BENNINGER HERMANOS,
T A L L E R E S  D E  C O N S T R U C C I O N  D E

KIEDEROZAYYL (CANT. DE S A IW -G A L E ) SDIZA.

.. Prlít f { fnf»' líI p%iniiiiiiiliijiijnli'3iiij'i|l¡

NUEVO TELAR BIECÁNICO PARA EL TEJIDO DE LA SEDA.
Se construjen sencillos á dos marchas ó con mecanismo para 8-12-16 y 20 marchas.

E S I * E G l\L I D A D  M Á Q U IN A S  T A B A  B O R D A R  E L  R E A L C E .

Miquinas perfeccionadas para A p r e s to s  d e  t e j id o s  d e  a lg o d ó n ,  s e d a , 
h i lo ,  p iq u é s ,  a c o lc h a d o s ,  ele.

Rpprcseiilaiilc fii Espaila, G U I L L E R A IO  S T R . 'A E S S L E ,  Pasco J n G m ia ,  GO, Biifcelüiia,
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